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Profilaxis   del   Tracoma 

Por el DR. JOSÉ GÓMEZ MÁRQUEZ, 
Ex Profesor de Oftalmología, de la Universidad Autónoma de Barcelona. — 

Profesor de Oftalmología de la Facultad de Medicina de Honduras, C. A. 

(Concluye) 

En apoyo de cuanto acabamos de decir expondremos las con-
sideraciones siguientes: 

Como se sabe, desde el canal de Suez hasta el estrecho de Gi-
braltar, existe una gran bolsa marítima el mar Mediterráneo, cu-
yas riberas se hallan casi totalmente invadidas por el tracoma. 

De 'estas costas la que mejor conocemos y la que más nos in-
teresa desde el punto de vista que vamos a estudiar es la del Le-
vante español que representamos en el gráfico N 1. Vemos aquí que 
desde la punta de Tarifa situada en la provincia de Cádiz hasta la 
desembocadura del gran río Ebro, el tracoma existe en toda la ri-
bera; pero éste DO es igualmente frecuente y grave en todo el li-
toral señalado; en las provincias de Huelva, Cádiz, Sevilla, Málaga 
y Granada, es relativamente escaso y no demasiado amenazador; 
aumenta rápidamente en virulencia al llegar a las costas de Al-
mería; se acentúa aún más al llegar a las de Murcia; sufre una li-
gera atenuación en las de Alicante en donde a la vez comienza a 
cambiar de fisonomía; se recrudece al arribar a Valencia,, y 
aunque no por ello menos grave, entra en Castellón conservando 
un aspecto francamente distinto del que se observa en el Sureste 
la inirma intensidad; y penetrando en la provincia de Tarragona 
perteneciente a Cataluña, se atenúa un poco hasta las márgenes del 
Ebvo, en donde cesa casi bruscamente. A partir de este lugar, y a 
pesar de que las costas de Cataluña desde el Ebro hasta Marsella 
se hallan en relación de continuidad con zonas francamente tra-
comatosas, puesto que Tarragona por abajo y Marsella por arriba 




